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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE BUDAPEST, HUNGRÍA, A LA 
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Cuando la paz comienza a llegar al corazón de los hombres y, a través de las pequeñas renuncias, 
ellos son capaces de encontrar la mansedumbre y la quietud, es ahí, hijos, que Dios se hace 
presente.

Dios se hace presente en los corazones que saben agradecer hasta por los detalles de la vida, saben 
agradecer por estar en Su camino de Amor bajo el manto de Su Divina Misericordia.

Cuando calman sus corazones en el espíritu de la gratitud, su Creador se hace presente.

La gratitud es más que un sentimiento de respeto y de agradecimiento. La gratitud, en la ciencia 
espiritual, es un Don Divino, por el que la consciencia reconoce su pequeñez y la grandeza de Dios; 
reconoce que, a pesar de la vastedad de la Creación, el Padre tiene Sus Ojos puestos sobre todos 
Sus hijos; y esta certeza, que nace del espíritu profundo de la gratitud, es la que abre las puertas 
para que el Creador esté presente.

La gratitud cura sus células, sus átomos y su consciencia. La gratitud cura sus espíritus del egoísmo 
y de la indiferencia humana. La gratitud le concede a la humanidad una nueva oportunidad de 
encontrar la paz, porque ella se torna digna de estar en Dios y en Su Verdad.

La gratitud abre las puertas a las ciencias más profundas, a los misterios más ocultos, porque solo 
aquel que sabe ser grato por lo que recibe de su Creador sabrá valorar Su Tesoro Divino. Entonces, 
todo le puede ser entregado.

La gratitud es la llave de la abundancia, la llave para liberarse de los constantes deseos humanos.

La gratitud es la puerta para la comunión con el Todo, es una de las vertientes celestiales que los 
hará retornar al Corazón de Dios.

Por eso, hijos, sean siempre agradecidos por todo.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


